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VIDA Y OBRA DE HERMANN SUDERMANN (1857-1928)

			«Wer war Hermann Sudermann?» (¿Quién fue Hermann Sudermann?): así rezaba el título del discurso que el publicista Ludwig Goldstein pronunció en recuerdo al autor en el teatro de Königsberg tan solo dos semanas después de su muerte, título que deja entrever la necesidad de recordarle al público quién había sido este autor. Pese a haber sido uno de los autores dramáticos más representados en el cambio de siglo, pese a haber contado por centenares de miles los ejemplares vendidos de su producción prosística, pese a haber gozado del favor del público —que no de la crítica— durante muchos años, pese a que sus obras fueron llevadas a la gran pantalla en todo el mundo... en el momento de su muerte, Sudermann era un hombre superado por su tiempo, olvidado por la escena cultural, destrozado por la crítica y abandonado a las puertas del canon literario. La pregunta inicial da así una idea de la responsabilidad que sentía el orador de rememorar a un autor vilipendiado por la crítica y cuyas obras, si bien no habían conseguido adquirir la etiqueta de clásicos, sí habían encontrado su lugar en los estantes de todas las bibliotecas públicas y privadas de buena parte de Europa. Decía allí Goldstein: 

			Una vez cada cien años aparece un poeta que goza tanto del favor del público como le ocurrió a él en la época de Die Ehre. Y apenas si sucede una vez cada siglo que a un poeta se le haga trizas y se le injurie como se hizo con Sudermann1. 

			Relativamente desconocido para el lector español ajeno a los círculos germanistas, Sudermann fue uno de los literatos clave del naturalismo alemán y ejemplo de exportación de las letras alemanas a todo el mundo, no solo a través de traducciones literarias, sino también de adaptaciones cinematográficas, las cuales se cuentan por decenas. Es justo así que recordemos en las siguientes páginas los datos más significativos de su vida y obras, en parte desconocidos hasta ahora en lengua española, y que demos un repaso a su posición en el panorama literario alemán y a su recepción en España.

			Infancia y juventud en Prusia Oriental

			Regresemos al comienzo de todo, a su nacimiento en aquellas tierras de la Prusia Oriental que le vio nacer. Hermann Sudermann nació el 30 de septiembre de 1857 en Matzicken, un caserío cercano a la villa de Heydekrug, a escasa distancia de la frontera con Rusia y en territorio de la actual Lituania. Hermann fue el primogénito de los cuatro hijos nacidos del matrimonio entre Johann Sudermann (1818-1887) y Dorothea Raabe (1825-1923). El padre, maestro cervecero de profesión, pertenecía a una familia de confesión menonita procedente de los Países Bajos y del oeste de Alemania, mientras que la familia de la madre era oriunda de aquellas tierras de los confines del imperio. 
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			Postal de Heydekrug con retrato del autor y casa natal en Matzicken.

			De la infancia y juventud de Sudermann poco más sabemos que cuanto dejó escrito en su autobiografía Das Bilderbuch meiner Jugend, obra que, por cierto, es considerada por algunos más bien una novela autobiográfica. Sea como fuere, lo cierto es que se trata del testimonio más válido para conocer aquellos primeros años en el último rincón del imperio. A los siete años, la familia Sudermann se trasladó de Matzicken a la villa de Heydekrug (actual Šilutė), donde el padre construyó una pequeña cervecería y la familia pasó a habitar en una pequeña casa al lado de la misma. La infancia del pequeño Hermann estuvo marcada por las necesidades y las estrecheces económicas. La pequeña cervecería del padre en un pequeño pueblo de la última provincia del imperio no daba grandes beneficios en una época en la que la creciente industrialización y la necesidad de grandes capitales para la modernización de la producción dejaba en precario a las pequeñas compañías. La clientela, además, no era abundante en una región en la que se prefería el aguardiente o los licores a la cerveza.

			En Heydekrug asistió a sus primeras clases, primero en la escuela de la mujer de un pastor, Frau Hugenberger, la cual despertó en él el placer de la lectura y de la fabulación, y después, con once años, en la escuela de una cierta señorita Herbet, donde se convirtió en el blanco de las burlas de otros alumnos y donde comenzó a tomar conciencia de los pesares y preocupaciones de su existencia, marcada por la precaria economía familiar y la imposibilidad de cursar estudios superiores dada la carencia de recursos. Esta conciencia de clase, este sentimiento de pertenencia a un estrato al que le estaba vetado el acceso a la universidad o a los puestos superiores de la administración prusiana y un sentimiento de inferioridad y de inseguridad debidos a todo ello le acompañarían durante toda su vida. Pero no solo tomó conciencia de todo ello, también aquellos años marcaron en su memoria impresiones del paisaje y del paisanaje. La naturaleza lituana, la landa, los pantanos, la fauna y, especialmente, la flora, todo ello quedó grabado en el alma del futuro autor y jugaría un papel fundamental en su escritura. En su Bilderbuch decía, tras hacer un repaso a todos los paisajes espectaculares que había podido observar en sus viajes: «Pero lo más bonito de todo me lo ofrecía mi pobre patria lituana»2. En la obra que aquí nos ocupa, Frau Sorge, el paisaje de la landa juega un papel determinante y a este paisaje le erigió Sudermann un monumento con su escritura. El cariño que sentía por aquel queda reflejado también en su obra autobiográfica: 

			Pero la landa me había cautivado. Los misterios de aquella vastedad me seducían con mil brazos. Y había allí mucho más que experimentar que en cualquier otro lugar del mundo. En ninguna parte se acampanaba más el cielo sobre la tierra, en ningún lugar ejecutaban las nubes movimientos más embrollados que allí. En ningún lugar despedía el sol rayos más gratos, en ningún lugar se marchaba a su reposo nocturno en un lecho más colorido. Estar tumbado sobre los brezos y observar el cielo... ¿qué podría haber más bello en este mundo?3.

			Tras los primeros años en Heydekrug, la madre, que había reconocido las capacidades intelectuales de su primogénito y que deseaba permitirle una formación superior, movió todos los hilos para que el pequeño acudiera a una escuela en Elbing (la actual Elbląg polaca), una pequeña ciudad a medio camino entre Danzig y Königsberg en la que vivía una tía, una «buena tía» como la que veremos aparecer en Frau Sorge, que lo acogería en su casa a cambio de unos pocos táleros. Allí, en Elbing, se estrecharon sus lazos de unión y de cariño hacia la naturaleza. La Biología se convirtió en su asignatura preferida y fue allí también donde comenzó su fascinación por el teatro. Según su propio relato, prefería pasar hambre y ahorrarse el dinero de una comida para invertirlo después en entradas para el teatro.

			Tras aquellos años en Elbing y sus primeros logros académicos en la Realschule del lugar, y a raíz de ciertas diferencias con la «buena tía», Sudermann regresó al hogar paterno para comenzar un periodo de formación en la botica del señor Settegast en Heydekrug. Sin embargo, al poco tiempo tuvo que dar por finalizada su formación por unos problemas en una rodilla que le impedían pasar todo el día de pie, tal como requería el trabajo. La madre volvió entonces a remover cielo y tierra para que el hijo pudiera acudir a un instituto superior. El destino sería Tilsit, ciudad en la que acudiría a un Gymnasium y donde sus logros académicos llegarían a ser tales que resultaría escogido para pronunciar el discurso final de su promoción en la ceremonia de clausura del curso. 

			Estudios universitarios y traslado a Berlín

			En octubre de 1875, y una vez más gracias a la intermediación de la madre, que se puso en contacto con familiares pudientes, comenzó sus estudios de Lenguas Modernas y Filosofía en la Universidad Albertina de Königsberg. Allí asistió también a cursos de Economía, Política, Arte o Literatura alemana moderna. Sus calificaciones eran excelentes y de aquella universidad, donde se inició en la escritura con Die Tochter des Glücks, que no logró aceptación, pasó a estudiar en la metrópoli, en la Friedrich-Wilhelms-Universität de Berlín. En esta ciudad encontró alojamiento en un barrio obrero en el que se despertó su conciencia social. No obstante, la constante precariedad financiera, la desilusión por su fracaso literario y el reconocimiento de que los estudios no le llevaban adonde él deseaba, que era a convertirse en escritor, le movieron a regresar al hogar. Esta vuelta al hogar, a su tierra natal, sería una constante en la vida de Sudermann. Pese a que durante toda su vida siempre aspiró a más, a elevarse por encima de aquella pequeña burguesía de escasos recursos que le había visto nacer y a buscar en tierras lejanas su fortuna, el terruño, la Prusia Oriental, y la madre seguirían siendo siempre su refugio en los momentos críticos. 

			Tampoco en la casa paterna encontró el sosiego que necesitaba. La situación económica era cada vez más precaria y el padre le recriminaba su vida de tunante, como menciona Sudermann en sus memorias. La incomprensión del padre hacia las aspiraciones literarias del hijo fueron motivo de distanciamiento entre los dos. Durante un tiempo volvió a ayudar en la botica de Settegast, pero en su mente seguía estando la conquista literaria de Berlín y la persecución de su sueño, de su vocación de escritor. Así, desde Heydekrug envió una carta desesperada al escritor Hans Hopfen en Berlín, quien le respondió ofreciéndole un trabajo como preceptor particular en su casa. Tras regresar a la capital, vivió tiempos de trabajo frenético, de estudios en la universidad, de intentos de redacción, de clases privadas en casa de los Hopfen. Sudermann llevó su capacidad física al límite. Allí en Berlín, adonde había conseguido llegar gracias de nuevo a la mediación de la madre, que se había visto obligada a pedir dinero esta vez a sus amistades, pasó a trabajar más tarde en casa del banquero Neumann. Pese a que durante esos años comenzaron su estabilidad financiera y sus contactos con la alta sociedad berlinesa, seguía viviendo en el extrarradio, en un cuarto alquilado a un sastre, y reunía experiencias e impresiones que más tarde plasmaría en sus novelas y, sobre todo, en sus dramas. Sudermann decía sentirse a gusto entre estas personas modestas, sentía en ellas el calor de un grupo que trabajaba duro para salir adelante. Sin embargo, su fin, su objetivo, era salir de esa mediocridad, abandonar esa pequeña burguesía siempre en crisis entre la que había vivido durante toda su vida en el hogar paterno. Una vez que consiguió salir de allí, una vez adquiridas la fama y la riqueza, el miedo a retroceder en el escalafón social seguiría estando presente durante el resto de su vida. 

			Por aquella época —principios de la década de 1880— comenzó su interés por la política. Asistía a las sesiones del parlamento prusiano y allí conoció a Heinrich Rickert, líder de los conocidos como secesionistas, un grupo de parlamentarios escindido del partido liberal. Rickert le inició en el periodismo parlamentario y en 1881 le ofreció dirigir la sección de política del diario Liberale Korrespondenz. Un año más tarde le encargaría la redacción del periódico Deutsches Reichsblatt, de corte liberal y que en los siguientes años redactó en solitario, desde la primera hasta la última página. En estos periódicos comenzó además a publicar sus primeras narraciones, las cuales después no quedaron recogidas en sus obras completas. 

			Los años 80 estuvieron marcados en sus inicios por la producción periodística de Sudermann, pero con el avance de la década fueron publicándose sus primeras obras. En 1886 apareció su colección de relatos Im Zwielicht y en 1887, el mismo año de la muerte de su padre, se publicó Frau Sorge, la novela que resultaría más tarde en un éxito absoluto de ventas y que significó el principio del fin de sus penurias económicas. Pese a todo, esta novela con tintes autobiográficos, de la cual hablaremos con mayor detenimiento más adelante, no fue la que lo catapultó a la fama. Tampoco lo sería la publicación de la novela Der Katzensteg, que apareció en 1889. En esta obra, ambientada en la Prusia Oriental después de las guerras napoléonicas, narra la historia de Boleslav von Schranken, hijo de un noble de tendencias bonapartistas acusado de haber tradicionado a Prusia favoreciendo el paso de los franceses para sorprender a las tropas prusianas por el «camino de los gatos» que da nombre a la novela. Boleslav, que años antes ha abandonado el hogar familiar para unirse a las tropas prusianas y limpiar así el nombre de la familia, tras saber que el padre ha muerto y que se le niega un entierro cristiano en el panteón familiar, regresa al castillo en ruinas del padre, incendiado por los vecinos de la villa de Schranken, pueblo que este ha gobernado con mano dura. Allí se encuentra con la hostilidad de los aldeanos, incluso del pastor, y solo recibe la ayuda de Regine Hackelberg, una muchacha del pueblo que ha sido repudiada y odiada por todos al considerarla la amante del viejo von Schranken y una traidora. La obra no tiene un final feliz como tantas otras de Sudermann, sino que termina con la muerte de Regine y, posteriormente, del protagonista en la batalla de Ligny contra las tropas de Napoleón. Se observa en la obra, como en tantas otras del periodo naturalista, una crítica a la Iglesia, a la moral pequeñoburguesa y al nacionalismo. Las críticas negativas, pese al éxito de ventas, no escasearon. En su obra Deutscher Kitsch, Walter Killy incluye Der Katzensteg entre las obras ejemplares del estilo kitsch, si bien afirma también que el hecho de que una de sus obras sea ejemplo de dicho estilo no significa que toda la obra del autor lo sea.

			Conquista de los teatros y ascenso social y económico

			La fama definitiva, la que lo llevó de la noche a la mañana a estar en boca de todos, a que todos conocieran el nombre de Sudermann en Berlín, le llegó con el estreno el 27 de noviembre de 1889 de Die Ehre (El honor), la primera de las 35 piezas que escribió: «Me desperté y me encontré con que de la noche a la mañana me había hecho famoso»4. La obra fue representada más de cien veces en el teatro de su estreno, el teatro Lessing de Berlín, y fue considerada el mayor éxito de la temporada. En la primera temporada se representó en más de 150 teatros de todo el territorio germanohablante. Estamos ante un drama social en una típica casa señorial berlinesa de la época, compuesta de dos partes, la casa delantera (Vorderhaus), en la que vive la familia del comerciante Mühlingk, y la casa trasera (Hinterhaus), en la cual habita la familia Heinecke, al servicio de la primera. El padre de la familia Heinecke está inválido a causa de un accidente al servicio de su señor y este ofrece como compensación que el hijo mayor de los Heinecke, Robert, reciba una formación y sea enviado a ultramar como representante de la empresa. A su regreso, Robert descubre que su hermana es la amante del hijo del patrón, Curt Mühlingk, siendo tal relación de concubinato tolerada por los padres. Robert exige una satisfacción, que según el código del honor de la época habría debido desembocar en un duelo, pero la satisfacción se traduce en el pago de una generosa cantidad que su familia acepta. Con este pago, el honor, que daba título a la pieza, se convierte en una ilusión, una ficción con la que la hija de la familia Mühlingk, Lenore, tampoco está de acuerdo. Esta, enamorada desde su juventud de Robert, decide prometerse con él para restaurar así el honor familiar. Sudermann pone en tela de juicio el valor del honor prusiano de la época, donde el dinero y el poder llevan a que el honor no sea más que un concepto vacío y a que haya una concepción del honor para cada clase social. En la obra, el conde Trast, que juega un papel importante en la obra como consejero de Robert y que al final nombra a este su socio y heredero, lo evidencia en unas pocas frases: 

			Y en verdad, la familia Mühlingk le ha restituido el honor a tu hermana, esto es, el honor que puede necesitar. Pues todo en este mundo tiene su valor de cambio... El honor de la casa delantera puede que se pague con la sangre... quizá, digo... el honor de la casa trasera ya queda restituido in integrum con una pequeña cantidad (Die Ehre, Acto Cuarto, Escena Segunda)5.

			Con esta crítica a la moral de la sociedad burguesa, el drama se oponía al sentido de la moral del II Imperio y ponía en vista de todos, con la detallada descripción de un entorno desfavorecido y habitual del naturalismo, la realidad social. 

			El segundo gran tema que trata Die Ehre es el mismo que tratará más tarde en Heimat, un concepto este de Heimat tan difícil de traducir al español y con el cual se hace referencia al hogar, a la patria chica, al lugar en el que uno se siente en casa. Robert, tras haber pasado nueve años en el extranjero y haber ascendido socialmente gracias a su trabajo, regresa y se da cuenta de que ya no pertenece a ese hogar de la Hinterhaus, donde todo le resulta extraño. También a Lenore le resulta extraña su propia familia, que demuestra una falta de escrúpulos que le llevan a pedirle a Robert que formen su propio hogar, que conformen su propia Heimat. 

			Además de reportarle enormes ganancias, la obra le situó en el centro del movimiento artístico en boga en la última parte del siglo, el naturalismo. Solo cinco semanas antes, Gerhart Hauptmann había estrenado en el Teatro Lessing de Berlín su drama Vor Sonnenaufgang y el mundo literario había quedado dividido en dos: los que tomaban partido por Hauptmann y los que lo hacían por Sudermann. Los del primer bando, capitaneados por el editor de la Freie Bühne, Otto Brahm. El lado de Sudermann, encabezado por el director del Magazin für Literatur Otto Neumann-Hofer. 

			La última década del siglo trajo la fama y la riqueza a la recién formada familia de Sudermann, el cual contrajo matrimonio en la isla de Helgoland el 14 de octubre de 1891 con Clara Lauckner (1861-1924), una viuda que aportaba tres hijos a la nueva unidad familiar y que un año más tarde dio a luz a la única hija del matrimonio, Hede. Clara, procedente como Hermann de la Prusia Oriental, de un pueblo no demasiado alejado de su Heydekrug natal, escribió también algunas obras, pero sin alcanzar gran éxito. De hecho, Sudermann y Clara se conocieron en Berlín cuando esta, todavía casada con su anterior marido, se había trasladado allí una temporada para establecer contacto con el entorno literario de la capital.

			Tras Die Ehre, Sudermann escribió los dramas Sodoms Ende (1891) y Heimat (1893), todos los cuales traerán consigo la fama no solo a nivel nacional, sino también internacional. El primero trata de la caída en desgracia de un artista en el Berlín de la época. El personaje central, Willy Janikow, es hijo de un terrateniente que lo ha perdido todo y que ahora se ve obligado a vivir como un pequeñoburgués cualquiera en Berlín. Willy es un pintor de prestigio y su obra Sodoms Ende (El fin de Sodoma) ha supuesto su salto a la fama. El cuadro lo compra un rico bolsista berlinés, Jacques Barczinowski, con cuya mujer, Adah, Willy mantiene una relación amorosa. Esta quiere casar a Willy con una sobrina, Kitty Tattenbach, para poder seguir viéndose con él y mantener las apariencias. Por su parte, Willy se enamora de una joven de diecisiete años, Klärchen Fröhlich, que vive tutelada en casa de sus propios padres. Una noche, Willy acude a casa de sus padres bajo los efectos del alcohol y seduce a la menor. Entretanto, ha accedido a los planes de Adah y ha pedido la mano de Kitty, que acepta sin ser consciente de lo que su tía lleva entre manos. Sin embargo, cuando lo descubre, perdona al artista. Quien no logra perdonarlo es la joven Klärchen, que se lanza al río y perece ahogada. Willy siente la muerte y se siente culpable de la misma. Así se lo dice al último de los personajes principales de la obra, Kramer, enamorado también de la joven y que al escucharlo blande un arma contra él. Pero no se llega a ningún duelo, pues Willy muere repentinamente de una hemorragia. El componente de crítica social de la obra está claro y la crítica a la alta sociedad de los salones berlineses es latente. Las víctimas de la frivolidad de la alta sociedad, que se permite jugar con las personas de clases sociales más bajas, son al final Willy y Klärchen. Igual que en Die Ehre, donde se contraponía la Vorderhaus a la Hinterhaus, también aquí hay una contraposición de escenas entre la casa pequeñoburguesa y los salones aristocráticos, unos salones que Sudermann conocía bien desde su estancia en casa del banquero Neumann como profesor particular.

			Las representaciones de la obra fueron prohibidas en un principio por su inmoralidad, si bien un tribunal levantó dicha prohibición. Todo el asunto Sodoms Ende supuso un escándalo tal que el propio Guillermo II le negó a Sudermann el premio Schiller. En la época hubo quien dijo que El fin de Sodoma iba a suponer el fin de Sudermann, pero no fue así y dos años más tarde llegaba a los escenarios otra de sus grandes piezas: Heimat (1893).

			Allí vuelve a tratar el tema del honor familiar y, sobre todo, el tema del hogar o Heimat. La protagonista, Magda Schwartze (en numerosas ocasiones se ha utilizado Magda como título de las traducciones o de las adaptaciones cinematográficas de la pieza) regresa a su casa doce años después de haber abandonado el hogar paterno repudiada por el padre, un teniente coronel del ejército prusiano, a causa de su negativa a casarse y por su decisión de convertirse en artista de los escenarios. Magda sale al mundo, sola, deja atrás su patria chica y alcanza el éxito como cantante, bajo el pseudónimo de Maddalena dall’Orto. La tragedia se desarrolla cuando, una vez que regresa al hogar, su pasado sale a la luz. En los años que ha pasado recorriendo mundo, Magda se queda embarazada del consejero gubernamental von Keller, que no sabe nada de ese hijo ilegítimo. Magda tendrá que enfrentarse a su padre, que quiere que se case con aquel para restablecer así el honor familiar, a lo cual la cantante se opone. El padre de la criatura, por su parte, no está interesado en un casamiento con la nueva diva, pero sí le interesan el dinero y la fama de Magda. Esta, que asume en un principio las obligaciones impuestas por el padre y, pese a la libertad de que ha disfrutado durante todo el tiempo fuera de casa, ahora se pliega a las condiciones del hogar paterno, se niega a seguir aceptando las imposiciones cuando von Keller le exige que se separe de su hijo. Al final, su padre, sin embargo, intenta imponerlo por la fuerza, amenazando incluso a su hija con un revólver, si bien muere en el momento de la amenaza por un ataque al corazón ante la negativa de esta a casarse con von Keller. Con este final, la obra pretende mostrar que los valores del antiguo orden ya no pueden ser válidos. 

			Heimat es la pieza que dio proyección internacional a Sudermann y con ella se convirtió a su vez en exponente del Naturalismo de corte alemán en las tablas mundiales. Las mejores actrices del momento representaron a Magda: Agnes Sorna, Eleonora Duse o la gran Sarah Bernhardt, a quien Sudermann conoció en París en los ensayos para la representación de la obra. 

			Para dar una idea del éxito internacional de Sudermann en aquellos años, baste con decir que en 1895 Heimat se representó al mismo tiempo en tres teatros diferentes de Londres y en tres idiomas: italiano (con Eleonora Duse como protagonista), en francés (con Sara Bernhardt) y en el original alemán. También en los Estados Unidos gozó de enorme popularidad (no hay más que ver las numerosas adaptaciones al cine que hay de sus obras) e incluso en Tokio se representó Die Ehre en 1903. 

			El argumento principal de Heimat fue utilizado por el cine nacionalsocialista, que lo llevó a la pantalla en 1938 con Zarah Leander, la estrella sueca al servicio del cine nazi, en el papel principal. En la adaptación cinematográfica, el director del banco, que es el padre de la criatura, termina suicidándose, y padre e hija se reconcilian, enfatizándose así el valor de la familia unida. 

			En 1892 publicó otra de sus grandes obras, Jolanthes Hochzeit. En ella narra la historia de una gran confusión, que tiene lugar de nuevo en su tierra natal. El personaje principal es el barón Hanckel-Ilgenstein, un terrateniente soltero que se precia de serlo. A su cargo tiene a un joven, hijo de un amigo muerto, que se enamora de Jolanthe, cuyo padre estaba enemistado con el padre del chico. Recuerda, por tanto, a la historia de amor más trágica de la literatura universal. En este caso, sin embargo, la confusión lleva a que el barón Hanckel, que cree que la joven Jolanthe está enamorada de él, se vea impelido a pedir la mano de Jolanthe. Esta, por su parte, no se ve capaz de rechazar la petición de tan honesta persona y el casamiento tiene lugar. La obra, además, plasma la vida en las haciendas de la Prusia Oriental, tal como hace también en Frau Sorge. 

			En aquellos años de apogeo económico, Sudermann comenzó con sus actividades filantrópicas y de compromiso social. En 1893 pasó a formar parte de la asociación de escritores alemanes Deutsche Schriftsteller Genossenschaft, cuyo propósito era el apoyo económico y social a autores necesitados, una iniciativa solidaria con los escritores más desfavorecidos que Sudermann continuaría durante toda su vida e incluso después de su muerte a través de su fundación, de la que hablaremos más adelante. 

			En 1897, Sudermann arrendó el palacio de Blankensee, situado al sur de Potsdam y cercano a Berlín. El retiro al palacio y su parque aledaño le daba la tranquilidad necesaria para su actividad intelectual y le permitía, al mismo tiempo, estar lo suficientemente cerca del mundo teatral y cultural berlinés. En 1902 le compró el palacio a su anterior dueño, Victor von Thümen, lo cual le acarreó no pocas críticas y burlas de los críticos de su tiempo, quienes le acusaban de haberse convertido en todo un señor feudal.

			Antes de que terminara el siglo logró publicar todavía algunas obras como Es war (1894), novela en la que trata de nuevo los temas de la honra y la moral en una relación a tres bandas con la Prusia Oriental como trasfondo, y Die Schmetterlingsschlacht (1895), comedia en cuatro actos en la que se narran las penalidades no solo de las clases más bajas, sino también de una burguesía con pocos recursos que aspira a más personificada en una viuda de clase media que desea un matrimonio provechoso para al menos una de sus tres hijas, cueste lo que cueste. 

			Sudermann fue un autor comprometido con la libertad de prensa y con la libertad en las artes. Ante la amenaza de censura que suponía la llamada Lex Heinze de 1900, un intento de reforma del código penal, mediante la cual el ala conservadora pretendía regular e impedir toda publicación inmoral en las artes, la literatura y en las representaciones teatrales, Sudermann se convirtió en uno de los fundadores del Goethe-Bund de Berlín, una de las muchas asociaciones que en todo el territorio alemán se posicionaron decididamente contra dichos intentos de censura de la actividad artística. El Goethe-Bund fue el encargado de organizar numerosas manifestaciones y encuentros gracias a los cuales se consiguió frenar la reforma y aliviar la censura que se pretendía imponer. 

			Fue además miembro de numerosas asociaciones culturales y sociales y su compromiso llevó a que en 1912 el emperador le concediera la Orden de la Corona Prusiana de Tercera Clase (Preußischer Kronenorden 3. Klasse). 

			Con el fin del siglo, las críticas a las obras de Sudermann, que habían comenzado ya en el instante en que aparecieron sus primeras obras, fueron aumentando. 

			Sudermann y la crítica o el comienzo del declive

			La crítica literaria jugó un papel tristemente importante en la vida de Sudermann y en su estado físico y anímico. Logró rebajar todavía en vida del autor la consideración del valor literario de sus obras —en opinión de muchos contemporáneos de manera injusta— y agrió el resto de su existencia. Lo que el público le daba, la fama y el reconocimiento, se lo arrebataban con garras afiladas sus críticos, entre los que para su desgracia se contaban dos de los más importantes de la época: Maximilian Harden (en su revista Die Zukunft) y, sobre todo, Alfred Kerr, quizá el crítico literario más conocido hasta su huida de Alemania a comienzos de 1933 debido a la persecución nazi.

			Todo había comenzado en el año 1889, año decisivo para el teatro naturalista alemán, cuando se estrenan Die Ehre y el primer drama de Gerhart Hauptmann, Vor Sonnenaufgang. La batalla por encabezar el movimiento naturalista quedaba así abierta entre estos dos autores y así lo vio también Sudermann, aunque él mismo afirmó no haber pretendido nunca encabezar dicho movimiento literario6. Los críticos, que sí reconocían en él una técnica excelente y unas tramas atractivas para el público, le echaban en cara un efectismo exagerado y un desconocimiento de la realidad, y todo ello con las tintas cargadas de injurias y vejaciones. En general, reprochan al autor una supuesta superficialidad en el tratamiento de escenas y personajes, un efectismo que busca satisfacer en primer lugar las exigencias del gusto del público, consideran que el autor se pliega a lo que aquel desea ver y oír, llegando a considerar su escritura como una prostitución de la literatura. 

			Al principio, la crítica fue incluso positiva, pero poco a poco se fueron imponiendo las opiniones de unos pocos críticos de la prensa berlinesa, críticos que publicaban en medios de gran difusión y eco, y que conformaron definitivamente la imagen que se iba a tener de la obra de Sudermann. El aparato mediático de que disponían los detractores de Sudermann era demasiado potente como para que el autor pudiera oponer una resistencia justa. Y Sudermann cometió además un error que pagaría caro. En 1902 publica en varias entregas, entre noviembre y diciembre, el escrito Verrohung in der Theaterkritik en el periódico Berliner Tageblatt. En él denunciaba el tono insultante de la crítica teatral berlinesa de aquel tiempo, llena de insultos, injurias y mofas, no solo dirigidas a él, sino a muchos otros escritores, directores y actores, con golpes por debajo de la cintura. Con pruebas —citas extraídas de las críticas teatrales de los periódicos— Sudermann demuestra el tono insultante y denigrante de los críticos, entre los cuales hace mención especial a Alfred Kerr. Este escrito dio el pistoletazo de salida a muchos otros redactados por los críticos, que se cebarían con la que se iba a convertir en su víctima preferida. Entre estos se podrían mencionar las publicaciones de Karl Bleibtreu (Die Verrohung der Literatur. Ein Beitrag zur Haupt- und Sudermännerei, Berlín, Schall & Rentel, 1903), Moritz Heimann (¿Kritik der Kritik?, Berlín, Helianthus, 1903) o Maximilian Harden (Kampfgenosse Sudermann, Berlín, Verlag der Zukunft, 1903). Harden llegó a acusarlo de plagio en su Johannes y muchos otros críticos comenzaron a buscar en sus obras reminiscencias de otros autores como Goethe, Zola, Dumas, Kleist, etc. para tildarlo así de epígono de la literatura e imitador de anteriores genios, como si en literatura no hubiera habido siempre argumentos, motivos y temas que se repiten a lo largo de la historia. Pero si hay un crítico que destaca entre todos sus adversarios, ese fue Alfred Kerr, quien no tardó en publicar su contraataque: Herr Sudermann, der D... Di... Dichter (Berlín, Verlag Helianthus, 1903), donde no ahorra en descalificaciones y mofas, y caricaturiza al autor como charlatán de la literatura.
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			Caricatura aparecida en la revista satírica Lustige Blätter (año 18, núm. 48, 1903) que retrata el panorama literario de la época y en la que se observa cómo los críticos Alfred Kerr y los hermanos Hart tratan de impedir que Sudermann alcance los laureles del Olimpo literario, los cuales sí reciben Gerhart Hauptmann y Eleonora Duse.

			Los motivos para esas feroces críticas no hay que buscarlos solamente en los textos o en la concepción de lo que debe ser la literatura y su función. Arno Panzer apunta al papel que juega la actividad periodística de Sudermann anterior a su dedicación exclusiva a la literatura7. Algunos de los estudiosos de la vida y obra de Sudermann coinciden en afirmar que, si bien es cierto que este siempre abogó por la democratización del imperio y sus ideas tendían más a la socialdemocracia que a la conservación del statu quo de la era guillermina, con el paso del tiempo las posiciones de Sudermann se fueron distendiendo y se sentía cómodo y seguro dentro del sistema. Sí pedía una sociedad más justa, pero entre sus deseos no estaba la caída del emperador. Así pues, junto a los motivos literarios también hubo motivos extraliterarios que hicieron de Sudermann el blanco de todos los disparos.

			En un extenso artículo en el que recoge toda la crítica contemporánea a Sudermann y las referencias posteriores en los manuales de literatura alemana, Klaus Matthias8 afirma que la imagen del autor y de su obra quedó fijada ya en su tiempo, sobre todo por influencia de Kerr, y que esta crítica y esta imagen se viene repitiendo desde entonces de manera casi automática, prácticamente con las mismas objeciones y sin mayores cambios. Pero no solo eso. Matthias considera injustificadas las críticas de Kerr, que tanto influyeron en la recepción de Sudermnann por las generaciones posteriores, si se comparan con las críticas que publicó de Ibsen. Según Matthias, tanto motivo tendría para haber criticado a este como a Sudermann, pero el doble rasero es obvio e Ibsen recibió elogios donde Sudermann solo recibía reprobaciones.

			La crítica posterior, bien es verdad, ha seguido repitiendo la opinión sobre la obra de Sudermann que ya habían fijado sus coetáneos, pero siempre ha habido voces que se han alzado contra la destrucción de la obra y, quizá aún más, de la persona de Sudermann.

			Tampoco los autores contemporáneos ahorraron en críticas y descalificaciones hacia la obra de Sudermann. Klaus Matthias cita a varios escritores, como Christian Morgenstern, Theodor Fontane, Thomas Mann, Hermann Hesse o Rainer Maria Rilke. El único autor que se posicionó a su favor y contra la despiadada crítica hacia él fue Franz Werfel en una carta al editor de la Literarische Welt, Willy Haas, que apareció con el título «Zur Ehrenrettung Sudermanns» («Para salvar el honor de Sudermann») en dicho periódico el 7 de octubre de 1927: 

			Me indigna profundamente cuando por todas partes leo en las críticas teatrales el nombre de Sudermann como sinónimo de dramaturgia efectista. ¡Incluso hoy! ¿Hay otro país en el que un vulgar autorzuelo de cualquier periódico de provincias pudiera permitirse una desfachatez tal contra un gran maestro?9. 

			El año 1903 fue un momento clave, un punto de inflexión para Sudermann. Todas las críticas recibidas le afectaron emocionalmente y sufrió crisis nerviosas, como demuestran las cartas que escribió a su mujer: 

			En estos momentos estoy atrapado en una crisis que considero la más dura a la que me ha enfrentado mi vida, ya abundante en crisis. En mí han quedado devastados de igual manera el artista y la persona. Debo trabajar arduamente para reconquistar paso a paso el terreno perdido. [...] No estoy desalentado, pero sí lleno de preocupaciones10.

			Para huir de todo, Sudermann decidió emprender un viaje en otoño de 1903 que le llevó hasta Ceilán pasando por Egipto. No obstante, poco fue lo que el autor apreció de todo el viaje, pues su estado anímico le impedía percibir en su justa medida cuanto lo rodeaba. Las cartas que escribe a su mujer durante su viaje nos muestran la «enfermedad» del autor, cómo está roto por dentro. Así, por ejemplo, le explica en una de las primeras cartas del viaje, de camino entre Creta y Port Said, el 29 de noviembre de 1903: «Cada hora me recuerda que en lo más profundo de mi interior estoy enfermo, que estoy roto, aniquilado por la vida»11. 

			A la vuelta de su largo viaje, Sudermann continuó con su trabajo, pero su estado anímico era tan delicado que sufrió depresiones e incluso pensó en el suicidio, opción que como demuestran sus diarios se plantearía varias veces a lo largo de su vida. Pese a todo, en aquellos años continuó publicando algunos dramas y novelas que seguían contando con el plácet del público. En 1903, Der Sturmgeselle Sokrates, en 1905 Stein unter Steinen y Das Blumenboot, y en 1908 Das hohe Lied. Las tiradas de las ediciones seguían siendo considerables, pero durante esta década no alcanzó ningún éxito que pudiera compararse con los anteriores. 

			Con el advenimiento de la I Guerra Mundial, Sudermann mostró su entusiasmo por el conflicto y su patriotismo en algunas composiciones líricas como «An den Kaiser», «Der Krieg» o «Die große Stunde». Consiguió dejar de lado sus depresiones con un incansable trabajo en pro de la cultura alemana y decidió pasar a la acción ante los ataques a la intelectualidad alemana por parte de la propaganda aliada, que presentaba a Alemania como enemiga de la cultura y de la civilización. Junto con Ludwig Fulda como iniciadores y con la firma de numerosos intelectuales, artistas y científicos (Gerhart Hauptmann, Max Liebermann, Max Planck, Karl Vossler, etc.), el 4 de octubre de 1914 publicó el conocido como Manifiesto de los 93, titulado «An die Kulturwelt. Ein Aufruf» («Al mundo de la cultura. Un llamamiento»), un artículo en defensa de la cultura alemana y en respuesta a la supuesta brutalidad que las potencias extranjeras atribuían al ejército alemán. Se trata de un artículo propagandístico que cabe enmarcar en el ambiente de euforia bélica de aquellos años, en los que fueron pocos los intelectuales que se posicionaron en contra de una contienda que acabaría con la vida de millones de personas. Muchos de estos intelectuales y artistas se distanciarían de este manifiesto a lo largo de la Gran Guerra y después de su final, no así Sudermann.

			Pero Sudermann no solamente actuó con palabras, sino también con hechos. Participó activamente en la creación de un comité de ayuda a los refugiados de la Prusia Oriental y en Berlín organizó las conocidas como Frohe Abende (veladas alegres), con un programa cultural y de esparcimiento dirigido a las personas más desfavorecidas de Berlín. 

			La incesante actividad durante la guerra provocó en Sudermann una crisis nerviosa en 1916. Para recuperarse de ella, volvió a buscar amparo en Heydekrug, su tierra, donde todavía vivía su madre. Fruto de este retiro es una de sus obras más importantes y su último gran éxito, la colección de relatos Litauische Geschichten. En ellas sabe retomar la experiencia vital de los años vividos en su tierra natal, una tierra en la que conviven alemanes y lituanos, juntos pero no revueltos, como se suele decir. Una sociedad en la que los alemanes ocupan toda la administración y son los terratenientes en cuyas haciendas trabajan los lituanos, un pueblo este que ha sabido mantener su lengua y sus costumbres a lo largo de los siglos. El primer relato de los que componen estas Historias lituanas es a la vez el más conocido. Allí se narra la historia del rico pescador Ansas Balczus y de su mujer Indre, cuyo matrimonio sufrirá una crisis con la llegada a la casa de la criada Busze, a cuyos encantos sucumbe Ansas. Este acepta el maléfico plan de la criada de matar a su mujer. El asesinato debe llevarlo a cabo Ansas durante un viaje a Tilsit, que Ansas le presenta a su mujer como un viaje de reconciliación, si bien esta ya intuye lo que va a pasar. Sin embargo, el desenlace no es el esperado. La pareja sí se reconcilia en Tilsit, mas la fatalidad quiere que su barco naufrague en aquel recodo del río en el que Ansas quería acabar con la vida de su mujer y él pierda la vida al salvar la de su esposa. A los nueve meses, Indre dará a luz a un nuevo hijo. 

			Todas las historias reflejan la vida y costumbres de la región en la que nació y creció Sudermann. Allí se representa y describe a los alemanes y, sobre todo, a la población lituana, sus creencias, sus hábitos, sus vestimentas, su carácter... Y también la naturaleza, la fauna y aquella flora que tanta pasión suscitó en Sudermann en su época de estudios en Elbing y Tilsit, y que siempre jugará un papel decisivo en la ambientación de sus historias de la Prusia Oriental, sea en Frau Sorge, en Der Katzensteg o en Die Reise nach Tilsit. 

			Su compromiso durante la guerra con la sociedad menos favorecida, con los más humildes, pero también con Alemania, la cultura alemana y contra la propaganda extranjera, le valieron un nuevo reconocimiento oficial: esta vez se le concedió, en 1918, la Cruz de Hierro de Segunda Clase (Eiserner Kreuz II. Klasse). 

			Acabada la contienda, Sudermann quiso ocupar un puesto en la política alemana, fundó un Bund schaffender Künstler (asociación de artistas) de corta duración y propuso a Gerhart Hauptmann la creación de un partido de trabajadores de la intelectualidad (Partei der geistigen Arbeiter), que en un principio contó con la aprobación de aquel y que, sin embargo, no llegó a constituirse. 

			En los años 20, Sudermann, ya viejo, maltratado por la crítica, que prácticamente lo había condenado al ostracismo, y temeroso de caer realmente en el olvido total, publicó varios relatos autobiográficos. En sus memorias Bilderbuch meiner Jugend, del año 1922, el autor narra en realidad la parte desgraciada de su vida, toda su juventud e infancia, todos sus reveses e infortunios hasta el momento del éxito, hasta que aparece publicado el primer número del periódico con su nombre como redactor jefe.

			En 1924 muere su esposa y tres años más tarde publica su novela autobiográfica Die Frau des Steffen Tromholt, en la cual hace un repaso a la tormentosa relación con Clara, con todos sus altibajos. Steffen Tromholt, que es pintor —única diferencia con su modelo real— está casado con Brigitte, una escritora que decide no continuar con su carrera literaria por estar al lado de un artista genial y sentirse muy inferior, y tolerar, entre otras cosas, las infidelidades de su marido —que Sudermann también cometió— o un aborto practicado en la clandestinidad y en condiciones insalubres porque el artista no está dispuesto a aceptar una paternidad más. El argumento del artista, de su identidad y de la libertad del mismo que el matrimonio pone en peligro es central en esta obra de Sudermann. La mujer ha de sufrir el distanciamiento del artista, quien considera el matrimonio como unas cadenas que impiden su actividad. Todo ello desemboca en crisis nerviosas, en enfermedad y en estancias en diferentes clínicas de reposo. En esta obra, plagada de reproches a sí mismo por el trato dispensado en vida a Clara, Sudermann aborda su propia relación con ella, escritora también, que dejó de lado la escritura para colocarse en un segundo plano, detrás del gran escritor. 

			En 1924 apareció su novela Der tolle Professor, uno de los últimos éxitos de Sudermann y obra esta cargada también de sucesos autobiográficos relacionados con su periodo de estudios en la Universidad de Königsberg.

			Como decíamos, en los últimos años de su vida Sudermann se sentía abandonado por la escena cultural. Muestra de ello pueden ser las palabras de Bertolt Brecht, quien en 1927, cuando ya había celebrado sus primeros triunfos, declaró: 

			He escuchado bastante de Sudermann, no conozco absolutamente nada de él. Una vez vi una pieza de teatro, creo que fue Die Raschoffs, y ahora no puedo acordarme ni de lo más mínimo de lo que trataba. Por supuesto, no es casualidad. Las obras de Hermann Sudermann, por muy valiosas que sean, están fuera del ámbito conceptual en el que vivimos12. 

			Mas no nos dejemos confundir por estas palabras. Puede que Sudermann se sintiera ignorado por la nueva generación de escritores y de artistas, es verdad que su época había pasado, pero el público todavía seguía acudiendo a los teatros a ver sus piezas, todavía seguía comprando por miles las ediciones de sus relatos y novelas, y en esos mismos años se publicaban sus obras completas en una de las editoriales más grandes de Alemania, Cotta, que además sentía tanto aprecio y agradecimiento por este autor de quien tanto había vendido que quiso honrarlo con un retrato pintado por un artista de renombre y que sería expuesto después en la Nationalgalerie de Berlín. El artista escogido para el óleo fue Max Slevogt, uno de los grandes representantes del Impresionismo alemán junto con Max Liebermann y Lovis Corinth. Allí, en la Nationalgalerie, se encuentra hoy en día el retrato, si bien no está expuesto.

			En los últimos años de su vida, Sudermann mantuvo una buena relación de amistad con la musicóloga Irmgard Leux, que en los años posteriores a la muerte del artista publicó un estudio psicológico sobre Sudermann (Hermann Sudermann. Eine individualanalytische und schaffenspsychologische Studie, 1931) y una selección del epistolario entre Sudermann y su mujer (Briefe Hermann Sudermanns an seine Frau [1891-1924], 1932).

			Sudermann murió el 21 de noviembre de 1928 a consecuencia de una pulmonía después de haber sufrido un ataque de apoplejía en octubre de ese mismo año.

			Al morir, Sudermann dejó escrito que no se abrieran sus diarios hasta treinta años después de su muerte. Al hacerlo, en 1958, en una de las cajas se encontró un revólver cargado. Para quién o para qué momento reservaba la bala es algo que no está escrito, pero dados sus constantes problemas psicológicos, la inestabilidad emocional y nerviosa que le acompañó a lo largo de su vida y sus pensamientos en torno al suicidio, podemos imaginar que quizá la guardara para sí mismo en un momento de debilidad. 

			Con todo, lo más interesante del testamento, en nuestra opinión, es que Sudermann dejó parte de su fortuna y su palacio de Blankensee a la beneficencia. En sus últimas voluntades le encargaba a su hijastro Rolf Lauckner que constituyera una fundación, la Hermann Sudermann Stiftung, con dos fines principales: primero, promover y apoyar mediante un premio literario y estancias gratuitas en Blankensee a escritores que todavía no hubieran logrado vivir solamente de la escritura y, segundo, mantener y cuidar el legado literario del propio Sudermann mediante lecturas y conferencias, y mantener abierta una exposición en recuerdo del autor en el palacio de Blankensee.

			Esta fundación se mantiene activa hasta hoy día. Cada dos años hace entrega de un premio literario a un autor novel, tal como quería Sudermann, y sigue organizando lecturas públicas de las obras de Sudermann.

			
SUDERMANN Y EL NATURALISMO


			Arno Holz, escritor y teórico del naturalismo alemán, quiso reducir el arte, y por ende la literatura, a una sencilla fórmula científica: K = N – x, donde el arte (K = Kunst) no es más que la naturaleza (N = Natur) menos el factor x, que representa la subjetividad del artista y que debe limitarse tanto como sea posible. En las siguientes páginas observaremos el trasfondo histórico, social y artístico que llevó a Holz, considerado el teórico de referencia de este movimiento en Alemania, a ofrecer dicha fórmula en su obra Die Kunst. Ihr Wesen und ihre Gesetze (1891). Analizaremos, además, la posición del autor aquí traducido en este movimiento.
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			Hermann Sudermann en 1927, óleo de Max Slevogt (1868-1932) (Staatliche Museen, Berlín).

			Como es sabido, el naturalismo, una corriente literaria europea cuyos límites temporales suelen situarse en los últimos dos decenios del siglo XIX, surge como reacción al realismo burgués en el contexto del floreciente capitalismo decimonónico, de una industrialización ya avanzada y de todo cuanto ello supone: revoluciones técnicas, científicas, económicas y sociales que conllevan un cambio en la producción de bienes y en las estructuras sociales. Con el avance técnico y científico de la producción industrial en masa y la mecanización de la producción agraria, el tejido social sufre una transformación por la cual se da un éxodo de personas desde el campo hacia las ciudades, donde los nuevos obreros tendrán que plegarse a las exigencias de la industria y habitar en condiciones precarias en unas ciudades que no están preparadas para asumir tal cantidad de gente. Esta nueva realidad, en la que el proletariado debe lidiar con la miseria y unas condiciones de trabajo indignas, será objeto de estudio del nuevo movimiento, que se considera una evolución o una radicalización del realismo anterior y que a diferencia de este, donde los personajes pertenecían sobre todo a la burguesía, muestra la realidad desagradable, incluso repugnante, del nuevo proletariado. La tarea del escritor será, pues, mostrar esa nueva realidad de la manera más exacta y precisa posible.

			Los cimientos teóricos sobre los que se construye la corriente naturalista hay que buscarlos en la filosofía positivista de Auguste Comte y en Hippolyte Taine, quien traslada la concepción positivista a la literatura. Considerando el avance y los resultados de la ciencia en el siglo XIX, para el positivismo solamente aquello que es empíricamente verificable, aquello que puede comprobarse mediante el estudio científico, es válido. Y al igual que en las ciencias naturales, en las que se estudian los elementos más minúsculos para comprender todo fenómeno natural y reducirlo a una fórmula o ley, también la literatura tendrá que estudiar al hombre y su entorno con la mayor precisión y exactitud posibles. Taine, crítico literario cuya influencia se deja ver tanto en los naturalistas franceses —piénsese ante todo en Émile Zola— como en los alemanes, considera que la poesía, surgida del espíritu humano, está condicionada por tres factores que conforman al hombre: la raza o herencia (race), el entorno (milieu) y el momento o circunstancias históricas (moment historique), factores que deberá investigar el crítico o historiador de la literatura de manera similar a como las ciencias naturales estudian los fenómenos de la Naturaleza. Subyace además en la concepción naturalista del arte un fuerte componente determinista, según el cual el hombre está sujeto a unos factores condicionantes que lo limitan y ante los cuales toma conciencia de su impotencia ante el entorno, tanto físico como social o económico. Se observa así un pesimismo que quedará plasmado en muchas ocasiones en la literatura.

			El cientificismo por el que abogan los positivistas, esa fe ciega en la ciencia como única forma de comprender el universo, descarta además todo acercamiento metafísico a la realidad, que ya ve superado. De hecho, Comte mencionaba en su Cours de philosophie positive (1830-1842) tres estadios teóricos, el último de los cuales sería el estadio positivo —tras pasar por los estadios teológico y metafísico—. Se trata aquí, en este último estadio de conocimiento basado en la ciencia, de formular leyes basándose en la observación y en la experimentación una vez abandonado el acercamiento a la realidad mediante la religión y la metafísica.

			Como vemos, los fundamentos teóricos del movimiento naturalista se encuentran principalmente en Francia, y allí es donde Émile Zola (1840-1902), máximo representante de esta corriente en el país vecino, aplica dicha base a la obra literaria. Con una concepción del arte similar a la que Holz expondrá más tarde, Zola afirma que la obra de arte es una parte de la naturaleza vista a través de un temperamento («une oeuvre d‘art est un coin de la nature vu à travers un tempérament») y da muestras de esta nueva concepción de la obra de arte en su ciclo de novelas conocido como Les Rougon-Macquart (novelas aparecidas entre 1871 y 1893). En ellas, el autor francés describe la sociedad de la época a través de la historia de una familia y trata temas que hasta el momento no habían encontrado su lugar en la literatura: prostitución, corrupción, alcoholismo, enfermedad o la miseria propia del Cuarto Estado, cuya habla reproduce en sus diálogos.

			Junto con Zola, el escritor noruego Henrik Ibsen (1828-1906) y el ruso León Tolstoi (1828-1910) son considerados modelos para el naturalismo alemán, corriente que arraigó en tierras germanas más tarde que en el resto de países. Las razones para esta tardía recepción cabe buscarlas en los acontecimientos históricos: en 1871 finaliza la guerra Franco-Prusiana que había estallado un año antes y se funda el nuevo imperio alemán con el emperador Guillermo I y el canciller Otto von Bismarck a la cabeza. En este ambiente triunfalista y de prosperidad económica gracias a las reparaciones de guerra recibidas de Francia, los temas de la literatura naturalista apenas si tenían cabida en la escena cultural alemana, en la que predominaba una literatura patriótica y nacionalista que enaltecía el heroísmo y el conflicto bélico. No obstante, la cuestión social, que en estos últimos años de la denominada época de los fundadores (Gründerzeit) no encuentra su plasmación en el arte, continuará avanzando hasta convertirse en aspecto central de las representaciones artísticas.

			Suele considerarse generalmente el año 1882 como fecha de inicio del naturalismo en Alemania, un año este en el que aparece el primer documento del naturalismo alemán, la revista Kritische Waffengänge de los hermanos Julius y Heinrich Hart, publicada en Leipzig y que sirve como primer lugar de encuentro para los escritores insatisfechos con los derroteros literarios en el país. En los años siguientes aparecerían otras publicaciones y se formarían algunas agrupaciones de importancia para la evolución de la corriente naturalista en la literatura alemana. Entre las primeras, destacan la revista Gesellschaft, dirigida por Michael Georg Conrad y publicada a partir de 1885, y la Freie Bühne, que con el tiempo se convertirá en el órgano principal del naturalismo alemán. La Freie Bühne se publica desde 1889 en la editorial de Samuel Fischer y sigue apareciendo todavía hoy bajo el título de Die neue Rundschau. Ambas publicaciones, la primera en Múnich y la segunda en Berlín, reunían en sus páginas las consideraciones teóricas y las aportaciones literarias decisivas para la concepción naturalista alemana. 

			Junto a las revistas, jugaron un papel fundamental las asociaciones y agrupaciones de artistas. El primer grupo que es necesario mencionar es la asociación Durch, fundada en 1886 por Konrad Küster, Leo Berg y Eugen Wolff. Se trata de una de las agrupaciones más importantes de la historia de la literatura alemana y en su sede se reunían los máximos exponentes de la nueva corriente para exhibir sus ideas. Encontramos allí los nombres que van a marcar decisivamente el movimiento: los hermanos Hart, Karl Bleibtreu (quien publica ese mismo año de 1886 su escrito programático Revolution der Literatur), Arno Holz, Johannes Schlaf, Rudolf Lenz o Gerhart Hauptmann. 

			Pese a todo, el año decisivo para el movimiento naturalista será 1889 debido a dos motivos: el primero de ellos es la aparición de la obra de Arno Holz y Johannes Schlaf Papa Hamlet. La obra aparece publicada bajo seudónimo, utilizando los autores los nombres ficticios de un escritor noruego, Bjarne P. Holmsen, y de un traductor al alemán, el doctor Bruno Franzius, y es considerada el ejemplo paradigmático del «naturalismo consecuente» (konsequenter Naturalismus). En ella, además de tratar temas propios del movimiento y de retratar el entorno social de la familia Thienwiebel, los autores hacen uso del así llamado Sekundenstil, una técnica mediante la cual el autor describe con puntillosa acribia el tiempo y el espacio en el que transcurre la acción, segundo a segundo. 

			Así pues, la observación y descripción de la realidad son el cometido básico de la literatura naturalista, pero a diferencia de la realidad burguesa que se había reflejado hasta el momento, esta nueva realidad es desagradable, es una realidad fea que ha de detallarse con minuciosa exactitud. En la fórmula de Holz que introducíamos al comienzo de este epígrafe —fórmula más propia de las ciencias exactas que de una actividad intelectual como lo es el arte, pero que enmarcada en la época adquiere su sentido—, veíamos que el arte tendía (en palabras de Holz) a ser la naturaleza, pero no es posible que sea exactamente igual porque pasa por el filtro del artista, de ahí esa x de la fórmula, que ha de quedar lo más limitada que sea posible y que nunca podrá reducirse a cero. En esa reproducción exacta de la realidad, los autores, sobre todo en el teatro, imitan por primera vez el habla de los personajes. La lengua, la palabra, es el medio a través del cual se manifiesta la realidad del personaje, el hecho que es capaz de desenmascarar el interior de la persona, a la que se despoja de toda metafísica y de toda idealización. Y dado que para el dramaturgo naturalista el cometido central del teatro no es otro que mostrar la realidad a través de sus personajes, la comunicación no verbal mediante la gestualidad —explicada esta al detalle en las notas escénicas— y la verbal, la lengua, adquieren un papel central en el teatro. Se incluyen así en los parlamentos de los personajes la lengua coloquial, jergas, dialectos, interjecciones, tartamudeos... que revelan toda la información necesaria para la interpretación psicológica del personaje. Así sucede en la obra de Holz y Schlaf, ocultos tras el seudónimo de Bjarne P. Holmsen, y de este, a quien dedica su Vor Sonnenaufgang, dirá Hauptmann, el estandarte del movimiento, que es el naturalista más consecuente.

			El segundo hito del año 1889 lo conforma la creación de la Freie Bühne en Berlín, una asociación teatral privada que mediante un ardid legal —la representación de piezas solo para abonados— rehúye la censura que en la época se encargaba de que no llegaran a las tablas piezas que trataran cuestiones problemáticas o «indecentes», tales como la prostitución, la pobreza o las enfermedades de transmisión sexual. En la Freie Bühne, que sigue el ejemplo del Théatre libre parisino de André Antoine, se representan piezas predominantemente naturalistas de autores nacionales e internacionales ya consagrados, como Ibsen, Björnson o Tolstoi, y obras de autores todavía desconocidos, sirviendo como plataforma para autores como Gerhart Hauptmann o Hermann Sudermann. Aquí, en la Freie Bühne, es donde encontramos por primera vez a Sudermann en el centro del movimiento y aquí es donde, con una diferencia de tan solo unas pocas semanas, Hauptmann y Sudermann llevan a escena sus famosas Vor Sonnenaufgang y Die Ehre, dos piezas fundamentales para el naturalismo alemán que colocan a los dos autores en el centro de todas las miradas y los convierten en aspirantes al trono del movimiento, lugar que en último término ocupará Hauptmann. 

			Es común la mención de Arno Holz y de Gerhart Hauptmann como los máximos exponentes de la corriente naturalista en su vertiente teórica, el primero, y en la aplicada, el segundo. Sin embargo, cabe mencionar que no hay autor que sea exclusivo del naturalismo y salvo contadas excepciones, las obras de la época naturalista no siguen de manera «consecuente» los preceptos téoricos que ya hemos mencionado. Sí se etiqueta como naturalistas a autores u obras de la época que traten los temas propios de la nueva realidad social que pretenden detallar. Entre estos temas, se observa un interés especial por la pobreza, la miseria y la suciedad en las grandes ciudades (y aquí Berlín ocupa un lugar predominante). Aunque la gran ciudad es el lugar en el que se observa con mayor claridad la nueva realidad social y donde los autores harán transcurrir la mayor parte de sus dramas, también el proletariado rural y las consecuencias del capitalismo para la producción agraria serán tema del Naturalismo. En lo referente a los personajes, a través de ellos se tratarán temas tabú hasta el momento como el alcoholismo (que encontramos en gran parte de las obras, como en Papa Hamlet o en Die Weber de Hauptmann), la prostitución, la violencia, la brutalidad y las enfermedades sexuales (piénsese, por ejemplo, en la Nana de Zola), y toda clase de conflictos familiares, como los conflictos entre padres e hijos (por ejemplo en Meister Timpe, de Max Kretzer), el matrimonio infeliz o la infidelidad en el matrimonio. Además, se observa en la literatura naturalista el papel relevante que se atribuye a la mujer como elemento fundamental de su crítica social. Aparecen en los nuevos dramas mujeres en situaciones delicadas o comprometidas: mujeres engañadas, seducidas, repudiadas, solas, madres solteras, hijas sometidas por sus padres... Las condiciones sociales y económicas de las familias descritas serán siempre infames, siendo imposible encontrar en esta época una familia feliz y rara vez un final feliz. Y allá donde se muestre una realidad burguesa con una posición económica desahogada, se reflejará la moral decadente y pecaminosa de esta sociedad, como en Die Ehre. Así pues, para la literatura naturalista no existen tabús en los temas a tratar y el héroe, más bien antihéroe, es el producto de unos condicionantes que la obra enjuicia. 

			Como decíamos, no hay autor que encaje por completo y siga a pies juntillas los preceptos naturalistas, ni obra que los plasme en su totalidad. No fueron exclusivamente naturalistas ni Hauptmann, ni Holz, ni mucho menos Sudermann. Y ahí residió probablemente el problema de Sudermann con la crítica de su tiempo. Sí cabe situar al primer Sudermann, al más exitoso, dentro de la época histórica del naturalismo y sí dentro de la corriente estética del Naturalismo, pero no puede considerársele solamente un autor naturalista, pues probó otras corrientes estéticas literarias posteriormente y nunca fue un naturalista puro o «consecuente», como tampoco lo fueron la gran mayoría de autores de la época. Suele afirmarse que existen tantos naturalismos como autores naturalistas y Sudermann conformó su propio naturalismo, en el que sí trataba temas como los mencionados anteriormente, pero en el que también daba libertad a su imaginación y en el que retomaba motivos que no encajaban en dicha estética, como pudieran ser los cuentos o las canciones populares, más propios de corrientes anteriores. 

			Decíamos que ya en 1889, cuando Hauptmann y Sudermann representan sus primeros dramas en la Freie Bühne, se confronta a los dos autores y se los considera oponentes, teniendo cada uno de ellos sus defensores y sus detractores. Al principio, ante la popularidad de sus piezas teatrales y de sus obras narrativas entre el público, pocos fueron los que se atrevieron a levantar la voz contra el popular autor. Incluso Alfred Kerr, su crítico más feroz y enemigo declarado de por vida, era testigo del afecto del que disfrutaba por parte del público y no le negaba talento artístico. Sus vivencias en los barrios bajos berlineses y en los salones artistocráticos le permitían describir esos dos mundos confrontados en piezas como Die Ehre o Sodoms Ende. Pero con la fama, el dinero y la adquisición de sus villas y palacios en Berlín y Blankensee, el autor se convirtió en objeto de crítica. La imagen del autor aristócrata no casaba con la imagen que la crítica tenía de un autor del naturalismo, movimiento estrechamente relacionado con el socialismo y el republicanismo. Pese a que él se consideraba un autor del movimiento naturalista, la crítica le quiso negar el acceso y siguió considerando a Hauptmann el centro y medida de todo el movimiento. Como decía en su Verrohung in der Theaterkritik de 1902, donde afirmaba que el naturalismo había llegado a su fin, la crítica hizo de Hauptmann el modelo del movimiento y a todo aquel que no siguiera las pautas marcadas se le dejaba fuera e incluso se le negaba toda cualidad artística. 

			Pese a que más tarde probó con elementos del simbolismo y del neorromanticismo, a Sudermann siempre se le considerará uno de los mayores exponentes del naturalismo e incluso durante algún tiempo se le consideró candidato al premio Nobel de Literatura. Como se sabe, al final el premio fue para Gerhart Hauptmann. Cuando a Sudermann le llegó la noticia de que el premio le había sido concedido a Hauptmann, le escribió unas palabras a su mujer en las que se entrevé su decepción y donde da muestra de su sentimiento de inferioridad, de su apocamiento y de poca confianza en sí mismo, algo que le había acompañado toda la vida:

			No te preocupes, ¡no duele! Ya no hay absolutamente nada que duela. He tenido que superar ya demasiadas cosas. Me gustaría decirle con mi Diocles: «¿Por qué tú no recibes más que honores y yo nada más que humillaciones?», pero no merece la pena preguntar y discutir. Yo escogí mi destino y yo tengo que cargar con él. Tras el fracaso de Die drei Reihenfedern, del Sturmgeselle y del Bettler tenemos que estar preparados para todo13. 

			Toda la vida se han burlado de él, de niño, de joven, incluso cuando es autor de éxito, las críticas le afectan en gran medida y también esta noticia la recibe como una crítica, como una afrenta personal, aunque diga que no duele.

			Cuando todavía no había terminado el siglo XIX, apareció un estudio crítico de las obras de Sudermann del periodista Waldemar Kawerau, el cual afirmaba que Sudermann no encajaba en el patrón marcado por el movimiento naturalista: «Cuanto crea, no lo crea basándose en métodos que otras personas han concebido mediante penosas reflexiones, sino que lo hace porque y como puede y debe mediante la libertad de que Dios lo ha dotado»14.

			Afirmaba además que no hay nada en Frau Sorge que pueda coincidir con el catecismo naturalista, afirmación con la que no coincidimos, pues, como se verá en el siguiente epígrafe, la novela es hija de su tiempo y trata temas e introduce motivos propios del naturalismo.

			
«FRAU SORGE»: NOVELA DE DESARROLLO CON TINTES AUTOBIOGRÁFICOS


			Si uno lee las memorias de Hermann Sudermann, reconoce en su vida numerosos personajes y situaciones que quedan plasmados en esta su primera novela: la «buena tía» de la que ya hemos hecho mención, los colegiales cuyo acoso escolar —como lo llamaríamos hoy— sufre en sus propias carnes, el amor sin resultado hacia una joven de un estrato superior, la madre que vela siempre por su hijo, apocado e inseguro, la constante preocupación y las estrecheces económicas... «En verdad, mi Frau Sorge no surge de una inspiración poética»15, decía Sudermann en su Bilderbuch meiner Jugend. Son numerosos no solo los personajes, sino también las circunstancias, hechos y lugares de su propia vida que Sudermann utilizó en la novela, como veremos más adelante16.

			Dentro del género de la novela, podríamos etiquetar a Frau Sorge como Entwicklungsroman o novela de desarrollo, subgénero novelístico del que se encuentran en la literatura alemana claros ejemplos en Wieland (Geschichte des Agathon, 1766), Goethe (Wilhelm Meisters Lehrjahre, 1795/1796), Eichendorff (Aus dem Leben eines Taugenichts, 1826), Keller (Der grüne Heinrich, 1854/55) o Thomas Mann (Der Zauberberg, 1924), por citar solo algunos. En este tipo de novelas se narra el proceso de maduración y desarrollo personal y emocional de un personaje, proceso que avanza motivado en muchas ocasiones por vivencias negativas y al final del cual el protagonista ha alcanzado un grado de madurez suficiente para afrontar un nuevo estadio vital. En nuestro caso, la novela comienza en el mismo momento del nacimiento del protagonista, Paul Meyhöfer, hijo de un terrateniente arruinado que ve cómo su propiedad, Helenental, a la que en adelante se conocerá como la Casa Blanca, sale a subasta y cae en manos ajenas el mismo día de la llegada al mundo de su tercer hijo, el mencionado Paul. Este nace así marcado por el infortunio y aquella «miseria pequeñoburguesa» (Kleinbürgermisere) con la que Sudermann definió su propia procedencia, miseria que no abandonará a la familia Meyhöfer hasta el final de la novela. Con el pequeño capital que le ha quedado a la familia tras la subasta, el padre, un derrochador con una capacidad nula para el trabajo y los negocios, decide adquirir una triste hacienda en mitad de la landa, Mussainen, una finca que será objeto de los desvelos y esfuerzos del protagonista a lo largo de la novela. Como en Die Ehre o en Sodoms Ende, también en Frau Sorge encontramos una contraposición de clases. Si allí se oponía la casa delantera a la trasera o la alta a la pequeña burguesía, en este caso se contrapone Mussainen a la Casa Blanca; la familia Douglas, adinerada, a la familia Meyhöfer, pobre; Helenental, allá en lo alto, a Mussainen, por debajo; Helenental, blanca y reluciente, a Mussainen, gris y triste.
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			Sudermann hacia 1885.

			Es ya en este primer capítulo cuando la madre del niño menciona a doña Preocupación, el motivo central de la obra y que Sudermann considera uno de los elementos centrales de su propia infancia y juventud. En efecto, cuando el padre sale de manera precipitada para adquirir la nueva hacienda, la parturienta recibe la visita de Helene Douglas, la nueva dueña de Helenental, que se convertirá en amiga y protectora de la familia Meyhöfer. Ante la observación de que el recién nacido tiene ciertos rasgos de anciano, la madre afirma: «la Preocupación ha estado junto a su cuna». Este personaje gris, esta personificación de la preocupación que acompañará a Paul Meyhöfer a lo largo de su proceso de maduración, es un motivo que Sudermann extrae con mucha probabilidad de la segunda parte del Fausto de Goethe, el cual la hace aparecer en el acto quinto junto a la Escasez (Mangel), la Deuda (Schuld) y la Miseria (Not), pero solo la Sorge17 es capaz de llegar hasta Fausto y, tras exponerle sus poderes, lo deja ciego con un soplido, poco después de lo cual el anciano Fausto muere. Goethe, como afirmó el germanista Konrad Burdach en un extenso estudio sobre la Sorge y el Fausto, habría bebido de fuentes clásicas de la Antigüedad, de Horacio, Higinio y, sobre todo, Virgilio, cuando en la Eneida describe la bajada de Eneas al infierno18. 

			Así pues, con la Preocupación como nueva acompañante en la vida del protagonista desde sus inicios, la familia se traslada a la hacienda Mussainen, situada en la landa, un paraje poco apto para la agricultura que Sudermann tan bien conocía de su infancia y juventud en su Prusia Oriental. 

			Entre los recuerdos de infancia de Paul, una época marcada por un sentimiento de inferioridad respecto a sus hermanos y de responsabilidad y deber frente a sus hermanas menores, se encuentra un cuento que su madre una vez comenzó a narrarle, el cuento de doña Preocupación. La madre, sin embargo, no llegó al desenlace ante el temor mostrado por el niño durante la narración de la historia, en mitad de la cual se aparece doña Preocupación por primera vez como una especie de espectro en forma de una mujer gris con la cara demacrada y pálida. De este modo, hasta el final de la novela, el joven Paul desconocerá cómo puede desembarazarse de la compañía de esa dama gris que oprime su existencia y que aparece en cada uno de los momentos importantes de su vida.

			La infancia de Paul está, así pues, marcada por una congoja subyugante causada por los problemas familiares, por un padre que abusa del alcohol, por el acoso escolar que hace de él un niño temeroso y apocado, y por la figura de la madre, a quien intenta proteger de los ataques de ira del padre. Y hay un elemento más que marca la vida del joven Paul, la Casa Blanca, esto es, la hacienda Helenental, que una vez fue de su propiedad y que ahora está en manos de la familia Douglas, cuya hija, Elsbeth, será el primer y último amor juvenil de Paul, si bien este nunca se atreve a demostrar dicha inclinación, pues en su proyecto vital parece no haber lugar para la felicidad. 

			Como decíamos, la novela tiene un fuerte componente personal del autor y quien lea las memorias de los años de juventud de Sudermann, reconocerá allí no solo el paisaje lituano de la landa, el pantano y el bosque en el que transcurre la acción de Frau Sorge, sino también una enorme cantidad de motivos, escenas y personajes que coinciden en las dos obras. Encontramos ya en los primeros capítulos muchos de los rasgos autobiográficos: como narra Sudermann, también él fue un niño apocado y temeroso que creció en condiciones de necesidad y estrechez económica, y que no fue capaz de mostrar su afecto a una joven, Klara Hornig, durante su estancia en Elbing. La Preocupación, como ya se ha mencionado, también es un motivo al que recurre Sudermann para describir su juventud y en el Bilderbuch afirma: «Sí, doña Preocupación... se estableció en adelante en nuestra casa. Mis versos introductorios no son solo producto de la imaginación, aunque mi anciano padre me lo tomara a mal cuando los leyó»19. El papel del padre de la novela es seguramente el que menos concuerda con el correspondiente en la vida real y, si bien durante largo tiempo mostró gran incomprensión por las aspiraciones literarias del joven Sudermann, llegando a considerarlo un tunante, el autor nunca sufrió los maltratos físicos y psicológicos que Paul Meyhöfer recibe de su padre. Por último, y quizá el sujeto más importante, la madre de Paul es un monumento literario a la madre de Sudermann, por quien tanto aprecio sentía el autor y que jugó un papel fundamental en el devenir de este. Sin ella, sin su cariño e intervención en los momentos decisivos, no le habría resultado posible asistir al instituto, a la universidad o trasladarse a Berlín. Del mismo modo, la madre de Paul es un apoyo fundamental para el niño y la única que lo defiende.

			El pequeño Paul no muestra grandes dotes intelectuales durante su periodo de aprendizaje escolar y el padre, que lo considera prácticamente un inútil, decide que pase a trabajar en la hacienda después de terminar los cursos religiosos conducentes al sacramento de la confirmación. Allí coincide con los hermanos Erdmann, de quienes será objeto de escarnio, y con Elsbeth Douglas. En esta parte, Sudermann aprovecha para realizar una crítica velada a la Iglesia y al diferente rasero con el que esta trata a sus fieles. En una escena, el pastor explica que va a establecer un orden en la iglesia, posicionando a los ricos en la parte delantera y a los pobres en la parte trasera, tras lo cual Paul se pregunta si también en el cielo habrá un orden que diferencie las clases sociales. 

			Con el paso del tiempo, el joven Paul va evolucionando y asumiendo las responsabilidades propias del señor de la casa y del patrón de la hacienda ante las continuas desapariciones y ruinosos proyectos del padre. Para uno de estos proyectos, la extracción en grandes cantidades de turba de un pantano propiedad de los Meyhöfer, el padre adquiere un locomóvil, una máquina a vapor, símbolo de la modernidad y de la industrialización de la época que también llega a la producción agraria. Dicho locomóvil, bautizado como la «negra Susi» y que el padre ha adquirido de manos de un avaro judío (el motivo del taimado semita tan recurrente en la literatura) a cambio de la cosecha anual, resulta ser un engaño, pues la máquina no funciona. Pese a ello, la máquina seguirá jugando un papel a lo largo de la obra como confidente y esperanza de mejores tiempos para el joven Paul.

			Pese a la prosperidad alcanzada gracias al esfuerzo y buen hacer de Paul, este sigue conservando su carácter retraído, desconfiado y acongojado. Él mismo cree en el determinismo, en que el lugar que uno ocupa en el mundo está predeterminado y que así ha de ser, como muestra este pasaje del capítulo 17:

			Igual que esta manivela gira y gira sin saber por qué y no es en sí misma más que un pedazo muerto de hierro, también yo he de girar y girar y no preguntarme por qué... Habrá gente en el mundo que tenga el derecho a ocuparse de sí misma y conformar el mundo a su gusto, pero esos están hechos de una pasta diferente a la mía, esos son apuestos, orgullosos y valientes, y a su alrededor siempre luce el sol.

			En diferentes momentos de la novela en los que la felicidad y la fortuna parecen hacerle un guiño, es incapaz de percibirlo porque los velos con los que doña Preocupación ha cubierto su rostro le impiden que así sea. La continua preocupación por la hacienda y el sentido del deber frente a la madre enfermiza, a las hermanas, que se convierten en unas pequeñas damas, y a los hermanos, que necesitan dinero para seguir estudiando, hace que renuncie a su propia dicha por el bien de los demás: «las personas como nosotros tienen que renunciar de buen grado a su felicidad», le confiesa a Elsbeth en una escena. 

			La industrialización y el gran capital tan característicos de la época se ven reflejados también en otro de los proyectos del padre: el establecimiento de una sociedad por acciones para la extracción de turba con la que pretende convertirse en rico empresario gracias a las aportaciones de numerosos accionistas. Uno de ellos será el señor Douglas, quien accede a invertir en la nueva empresa a petición de su mujer como pequeño favor a la familia Meyhöfer. Una vez que se demuestra que las aportaciones están cayendo en saco roto y que el viejo Meyhöfer está despilfarrando el dinero y utilizando el nombre de Douglas para ello, este se dirige a Mussainen para pedir cuentas, tras lo cual el viejo Meyhöfer lo echa de allí azuzándole al perro. Esta pelea será el desencadenante del primer momento cumbre de la novela: el viejo Meyhöfer descarga su ira contra uno de los jornaleros, un pobre lituano a quien Paul separará del viejo en un momento crucial en el que el joven actúa con resolución para llevar a la fuerza a su padre al interior de la casa y para despedir al jornalero al instante. A partir de ese momento, el padre, que considera una humillación el trato recibido por el hijo, cesa abatido sus actividades y deja la hacienda en manos del hijo, Paul, quien la dirigirá con sabias decisiones y esfuerzo. 

			Poco después, sin embargo, se origina un incendio en la hacienda de los Meyhöfer que acaba con el granero y los cobertizos y del que solo consiguen salvar la vivienda y a la «negra Susi». El autor del incendio es supuestamente el mozo lituano al que han despedido, si bien el viejo Meyhöfer afirmará que la mano que está detrás de todo ello es la de Douglas, de quien jura vengarse. Arruinado, pero con tenacidad y sacrificio, Paul logrará sacar adelante la hacienda, salvar el honor de las hermanas, amenazado este por una promesa de matrimonio incumplida precisamente por aquellos hermanos Erdmann que tanto sufrió en su infancia, y apoyar a los hermanos en su carrera académica y laboral, manteniéndose siempre en un segundo plano, renunciando a su felicidad y humillándose siempre que sea necesario para salvar el honor familiar y para cumplir con su sentido del deber. Lo demuestra muy bien un parlamento de Paul cuando intenta que los hermanos Erdmann se casen con sus hermanas a cambio de cuanto ellos quieran, deshaciéndose de los últimos restos de dignidad que le quedan: «¿Es que no comprendéis que es vuestra obligación y responsabilidad enmendar vuestras faltas?... ¿No os dicta vuestro sentido del honor que no podéis deshonrar a otras personas?... ¿Os deja dormir vuestra conciencia?...». Algo más tarde, tras obligar a punta de pistola a los hermanos a cumplir con su promesa de matrimonio, percibe Paul la nueva moral que rige el mundo y que no casa con su concepción casi caballeresca del honor y del deber:
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